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POLÍTICO.

REDACCION Y ADMINISTRACION:

íiLttTva 9» SIL. eRoca, SonotitucioH- (aBoi.it») yo.

2kDVELTENCI^.

Rogamos á nuestros suscriptores de 
fuera de Palma que se hallan en descu­
bierto, procuren remitir sus saldos en se­
llos de correos ó como mejor les acomode 
en todo lo que resta del mes sino quieren 
sufrir interrupciones; en la inteligencia 
que se paga por trimestres adelantados.

ESCRIBAS Y FARISEOS.

En un principio se dió el nombre de Escribas á los 
secretarios de los reyes de Judá, y á ciertos intendentes 
de los ejércitos judaicos, hasta que mas tarde, se aplicó 
esta designación á los doctores que enseñaban la ley de 
Moisés, y la interpretaban al pueblo.

En aquellos tiempos, la tradición era el libro impor­
tante de la teología judaica, que consistía en la colección 
de las interpretaciones sucesivas, dadas sobre el sentido 
de las escrituras, y que habían venido á ser artículos del 
dogma.

Entre los doctores era este asunto, objeto de intermi­
nables discusiones, las mas de las veces sobre simples 
juegos de palabras, ó de esterioridades inútiles en la esen­
cia, por el estilo de las disputas teológicas y sutilezas es­
colásticas de la Edad Media.

De ahí nacieron diferentes sectas, que pretendían te­
ner cada una el monopolio de la Verdad; y como acontece 
siempre, se detestaban cordialmente las unas á las otras.

Entre estas sectas, la mas influyente era la de los Fa­
riseos (del Hebreo Parasch,^ dwisioti, separación") que 
tuvo por gefe á HUlel, doctor judío que nació en Babilo­
nia, fundador de una escuela célebre, en la que se ense­
ñaba que la fé, solose debía á las Escrituras.

Los Fariseos fueron perseguidos en diversas épocas, 
notablemente bajo el nombre de Hyrcano soberano Pon­
tífice y rey de los judíos A rislobalo y Alejandro; sin em­
bargo, este último, rey de Siria, les devolvió sus bienes y
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sus honores, y afianzaron su poder, que conservaron has­
ta La ruina de Jei'usalen el año 70 de la Era Cristiana, 
época en que desapareció su nombre á consecuencia de la 
dispersión de los judíos.

Los Fariseos tomaban una parte activa en las contro­
versias religiosas; serviles observadores de las prácticas 
esteriores del cuito y de las ceremonias, llenos de un celo 
ardiente de proseletismo, enemigos implacables de los 
innovadores, afectaban grande severidad de principios; 
pero bajo tal apariencia de una devoción meticulosa, 
ocultaban costumbres disolutas, mucho orgullo, y sobre 
todo una sed escesiva de mando y de riquezas.

La religión era para ellos mas bien un medio de me­
drar, que objeto de fé sincera. Solo tenían el esterior y la 
ostentación de la virtud; y de este modo ejercían una 
grande influencia en el pueblo, á cuyos ojos pasaban por 
unos santos; por lo cual eran tan poderosos en Jerusalen.

Creían, ó al menos hacían ver que creían en la Provi­
dencia, en la inmortalidad del alma, en laeternidad.de 
las penas, y en la resurrección de los muertos.

Jesús, que apreciaba ante todo la sencillez y las cuali­
dades del corazón; que prefería en la ley el Espíritu que 
mmficaála letra que mata, se dedicó durante su misión á 
desenmascarar aquella hipocresía, y por consiguiente tu­
vo en ellos enemigos encarnizados, que formando causa 
común con los Escribas, amotinaron al pueblo contra él 
para hacerle perecer: y por esto es que Jesús los confunde 
en la misma reprobación.

Ha sido necesario el trascurso de los siglos para que 
las ciencias spicológicas y esperimentales, demostrando 
la infalibidad délas leyes creadoras, vinieran ha descor­
rer el velo, que por tanto tiempo ha encubierto los errores 
y las aberraciones de aquellos hombres y sus descen­
dientes.

Por ellas sabemos que Dios ya no tiene á su cargo la 
mezquina función de dirigir personalmente la escena del 
Universo; que no llama al globo que hade aparecer, ni 
empuja al que ha de marchar; ni espide un decreto para 
el nacimiento y la muerte de cada criatura, ni dirige los 
ejércitos de mar y tierra, ni enjuga aquí una lágrima, ni 
envía allá una epidemia.—Dios según la ciencia—y la 
ciencia no puede chocar con la religión—es la causa su­
prema, sin la cual no es posible concebir la eternidad y la 
armonía del Universo, y come tal, necesariamente abso­
luta é infinita, y por consiguiente infalible.
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La absolutividad é infinitud de esa causa se oponen á 
toda representación plástica; que si en remotas edades, en 
la infancia de los pueblos pudo ser necesaria para herir 
el entendimiento délas masas sumergidas en el caos de la 
ignorancia; hoy, que el progreso ha desgarrado el velo 
que lo envolvía, que á todos es accesible la distancia que 
separa lo indefinidamente pequeño de lo indefinidamente 
grande, en cuyos limites se encuentra el Infinito absoluto, 
la Divinidad se siente y se comprende inmensamente me­
jor en la contemplación de su Obra, que en la representa­
ción del Autor por medio de pobres imágenes, tan pobres 
y limitadas como la mano que las forja y la mente que 
las concibe. Es mucho mas noble, y mas elevado, y mas 
digno buscar á Dios por medio del sentimiento íntimo de 
la conciencia, que convertirle en tipo específico del hom­
bre, para deducir que éste ha sido hecho á su imágen y 
semejanza. Y no importa, ni salva la dificultad de la cues­
tión, que se le encierre en templos de soberbia arquitec­
tura, donde los metales preciosos, las ricas maderas, el 
cristal, la seda, los perfumes, la pintura, la escultura y la 
música, todo, en fin, lo que de bello y bueno han produ­
cido la Naturaleza y el Arte, se acumule para hermosear 
la morada; no importa que legiones de sacerdotes y fieles 
inclinen la frente ante la magostad que allí se supone al­
bergada; no importa que se entonen alabanzas mil al 
compás de místicos acordes; porque ni toda esa riqueza, 
ni los ministros y los fieles, ni el conjunto de alabanza 
santa, pueden igualarse á la que tienen y reciben hom­
bres afortunados de la tierra; y desde el instante en que 
esta comparación puede establecerse, se falsea el concep­
to de uno de los términos; y de Dios que es, se le convier­
te en hombre, grande, si, tan grande como se quiera; pero 
hombre.

Dados estos precedentes, se comprenderá muy fácil­
mente que el único templo digno de la Diocisidad es el 
Universo, y los sacerdotes en este grandioso culto, todos 
los hombres, que en virtud de su completa igualdad de orí 
gen y destino, serán recíprocamente, unos mas pronto 
otros mas tarde, discípulos, maestros y doctores.

Hé aquí nuestro templo, nuestro culto, nuestra reli­
gión; la religión universal; porque sintiendo en nosotros 
lo grande, lo justo y lo verdadero que se encierra en ella, 
creemos en la Grandeza, en la Justicia y en la Verdad ab­
solutas, y nos dirigimos resueltamente á Dios por el 
Amor y la Ciencia, en la lucha perpétua contra los erro­
res de la Ignorancia.

Tomamos de La Propaganda:
La mayor parte de los hombres célebres en las cien­

cias, en las artes, en la política y en las armas, han sido 
hijos de obreros, y aun algunos en su juventud se han 
visto precisados, por carecer de otros recursos, á ganarse 
la subsistencia con el sudor de su frente.

Algo exajerada parecerá esta afirmación á nuestros 
lectores, pero para convencerse de la realidad de ella no 
tienen mas que pasar la vista por las siguientes líneas:

Gonfucio, legislador de la China, carpintero en su ju­
ventud.

Homero, el padre de la poesía épica, hijo de un la­
brador.

Demóstenes, el más elocuente de los oradores anti­
guos, fué hijo de un cuchillero.

Virgilio Marón, inmortal autor de la Eneida, hijo de un 
portero.

Horacio, príncipe de los poetas líricos latinos, hijo de 
un recaudador de tributos.

Esopo, el inventor de la fábula, esclavo.
Eurípides, eminente autor trágico griego, hijo de una 

verdulera.
El papa Sixto V, porquero.
El inmortal descubridor del Nuevo-mundo, hijo de un 

tejedor, y aun él mismo ejerció dicho profesión.
El inmortal autor del Quijote, sirviente de un carde­

nal, soldado y recaudador de contribuciones.
Moliere, gran autor y actor cómico francés, hijo de un 

sastre.
Franklin, inventor del para-rayos, impresor.
Sthepenson, el inventor del ferro-carril, hasta los diez 

y ocho años trabajó en las minas de carbón de piedra.
Abraan Lincoln, presidente délos Estados-Unidos, te­

nedor.
Prohundon, célebre filósofo, pastor y cajista.
Rossini, gran compositor músico, herrero.
Cimarosa, célebre músico napolitano, hijo de un peón 

de albañil.
David Livingstone, célebre misionero y esplorador 

del Africa, aprendiz de tejedor.
Martin Lulero, célebre reformista, hijo de un minero.
E lisson, el inventor del fonógrafo y otros varios des­

cubrimientos, hijo de una familia pobre y el fué vendedor 
je periódicos.

Dice las Novedades de Nueva YorK que el día 14 del 
actual se batieron en Gorinth (Mississipí) dos sujetos lla­
mados Adám Forter y James Thoms. Las armas elegidas 
eran escopetas de caza de dos cañones y el lugar del com­
bate un campo de maíz. Allí se cazaron mútuamente y 
sin testigos y Foster quedó muerto de un balazo. El mata­
dor ha desaparecido.

El más acerbo dolor nos embarga al tener que dar 
cuenta de la muerte de uno de nuestros queridos amigos, 
bajado á la tumba en la flor de la edad, cuando su honra­
dez y buenos deseos de ser útil á sus semejantes tenían 
lugar distinguido para aquilatarse.

Don Fausto Bonafé ha dejado su lugar entre los vivos, 
querido y apreciado de todos, como elocuentemente lo 
demostró su acompañamiento, en el cual se confundían 
todas las clases de la sociedad palmesana.

Su carácter bondadoso, su filantropía nunca desmen­
tida, sus esfuerzos continuos para suplir á fuerza de vo­
luntad dotes brillantes con que-no nos puede dotar á to­
dos la naturaleza, dejarán eterno recuerdo en el alma de 
todos los que le hemos conocido y nos hemos honrado 
con su amistad.

Comprendemos el inmenso dolor que debe embargar 
en estos momentos el corazón amante de la esposa y de 
la hija; pero si la consideración y el respeto de sus se­
mejantes pueden aliviar en algo tanta pena, crean firme­
mente que todos los amigos del finado nos unimos á su 
familia para lamentar vivamente tan irreparable pérdida.

Al dar cuenta de la muerte de nuestro querido amigo, 
duélenos sobremanera el tener que censurar amarga-

M.C.D. 2022



EL HURACAN. 3
mente la conducta poco digna y considerada del músico 
mayor del Regimiento de Filipinas.

Según nuestro parecer y el de todas las personas que 
hemos consultado, así civiles como militares, debió el 
señor músico mayor suspender, tan solo hubiese sido por 
un momento la continuación de su tocata. Pero el señor 
músico mayor ni tuvo consideración al cuerpo inanimado 
de un semejante, ni á la dignidad de concejal que le dis­
tinguió en vida, ni al numeroso y distinguido cortejo que 
acompañaba á su amigo.

Cualquier persona urbana y de mediana ilustración y 
sentimiento, se descubre ante el imponente aspecto de un 
cuerpo sin vida, el señor músico mayor continuó imper­
térrito su tarea, mezclando las alegres notas de su or­
questa, con las fúnebres notas de la música del Ayunta­
miento. Bien por el señor músico mayor.

De la Tramontana:
En Saboya, un cajero del círculo católico se encerró 

una noche con un chico de doce años.
No importa hablar más claro, pues que estamos se­

guros que todos los lectores nos han comprendido.
¡Oh católica costumbre de ciertos hermanos en Jesu­

cristo! _________

En Madrid un fraile esculapio llamado Pardo dió tal 
palmetazo á un pobre chico, apesar de las súplicas del 
infeliz, que ha habido necesidad de llevarlo al hospital 
en estado grave, opinando los médicos que tendrán que 
amputarle el brazo.

El juzgado tomó cartas en el asunto.
Memorias evangélicas.
Aviso á los padres de familia.

En Matapozuelo no han querido enterrar el cadáver 
de un vecino, por el delito estupendo de ser republicano.

¡Y luego se quejarán los pobrecitos!
Oh! que mansedumbre!
Que caridad! Que amor al prójimo.

La lana que se corta en un año en todo el mundo, as­
ciende á 1586 millones de libras.

Pero si cortaran la lana de los cogotes de todos los 
partidarios del lema Dios, Patria Rey, por lo menos se 
recogería la misma cantidad elevada á la vigésima po­
tencia.

En Murcia no se ha podido constituir la unión católica.
Después de tantas plagas como han sufrido, era hora 

de que la suerte se les colase por la ventana.

Dice el Cencerro":
<A1 partido sacristanesco-democrático se le ha colao 

por las puertas un gran refuerzo. ¡Pásmense ostésl El 
brigadier, hoy del ejército, señor Borbon y Castelvet, y 
ayer ayudante de don Alfonso y doña Blanca, ha dicho: 
—Soy demócrata dinástico.—¡Carape! si Liberto pudiera 
decirles á ostés el intríngulis que tiene esto... pero con 
decir que Santa Monea anda en el asunto, y que todo es 
cuestión de compadres, basta y sobra. ¿Estamos?

Aquí se puede decir aquello de
Tienes el jocico untao 

y á mí me falta un lechon...
¡no sé qué te diga, Antón!»

Del mismo:
«Dice un periódico, que los bonzos (frailes chinos), se 

quejaron al gobierno del Celeste Imperio por haberse es­
tablecido en el patio de su templo una fundición de ca­
ñones, alegando que el humo podia ser desagradable á los 
dioses. El Emperador, que debe ser un chino echao pá 
alante, contestó que los dioses podiah sufrir alguna inco­
modidad, cuando razones de Estado lo exijian.—Cánovas, 
y áun el hermanito Tupé, en caso igual, no hubieran 
dado una contestación tan china como la del Emperador 
chino.»

En Madrid, en una boardilla de la calle Mayor, un 
hombre asesinó el viérnes pasado al esposo de una prima 
suya.

La historia de siempre.
Solo que El Manifiesto asegura que el homicida se 

confesó religiosamente antes de cometer el crimen.

La Opinión nos participa que los posibilistas han de 
llamarse de hoy mas republicanos históricos.

Y á esto pregunta un periódico: ¿De que periodo ar­
ranca este epíteto?

De cuando Castelar era federal desde la oposición?
De cuando Castelar predicaba la insurrección en Za­

ragoza?
De cuando hizo política conservadora en el poder?
De cuando bombardeó á los que se sublevaron sus­

tentando sus doctrinas?
De cuando entregó la República á sus enemigos, be­

sándola como el discípulo de Jesucristo?
De cuando abjuró de todos los principios y dogmas 

en cuya propaganda había adquirido tanta popularidad?
De cuando ofreció á cambio de un puesto en las Cor­

tes benevolencia al gobierno de S. M. el Rey?
O de cuando espera próspera ocasión de alcanzar una 

cartera?
Porque según de que período arranque la historia del 

partido posibilista podría ser que estuviáramos con­
formes.

Porque un tiempo todos los federales veian un ídolo 
en el Sr. Castelar.

Gran poeta es Víctor Hugo, y gran amante del pueblo.
Lástima grande que su gran tragedia El  r e y  s e d i­

v ie r t e  hayamos de verla solo en ópera, bajo el título de 
Rigoletto.

Porque en un drama lírico lo de menos es el argu­
mento. El público aplaude á los cantantes, no á los acto­
res, victorea al compositor no al poeta, y atiende á la 
música sin ocuparse de la intriga que se representa.

Situación tremenda la del plebeyo condenado á hacer 
reir á la Corte con sus sandeces, sér envilecido y despre­
ciado, que herido en su dignidad á sus propios ojos, 
oculta su denigrante oficio de bufón á su misma hija. '

El rey pone sus torpes ojos en esta inocente criatura, 
y desconfiando de seducirla, solo alcanza un fácil triunfo, 
cuando sus aristocráticos cortesanos roban la víctima 
para arrojarla en el deshonor y la vergüenza. I

Rigoletto se apercibe de esta infamia, intenta penetrar 
en la qlcoba regia, pero aquellos viles á quienes por irri­
sión se llama nobles cuando debiéraseles aplicar el epíte­
to que no quiso escribir-el autor del Gran Galeota, opó- 
nense á su paso, pues no es cosa que un bufón interrum-
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pa con su llanto los placeres del rey, aunque sea llorando 
por el único bien que le quede en la tierra: por su hija.

Este era el criterio bajo el cual sojuzgaban las perso­
nas y las cosas en aquellos dichosos tiempos de las castas 
y del derecho de pernada: estos son los tiempos santos, 
que un partido intenta resucitar: estas las costumbres 
ejemplares que se quisiera sustituir á las costumbres 
modernas.

Entonces al que no saludaba á un cura se le apaleaba, 
y al que no iba á misa se le quemaba vivo, pero en cuan­
to á lo demas... ancha Castilla!

La viruela se ha declarado en el seminario de Ciuda- 
dela siendo aquel local el primero en que ha habido casos 
de esta enfermedad en aquella población.

Nueva prueba de la predilección de Dios hácia sus 
ministros, que les visita en forma de calamidad como hizo 
con Jacob.

L n caballero hubiera querido que durante las pruebas 
que se hicieron con la locomotora que ha de recorrer 
nuestras calles se hubiese ensayado de poner un obstá­
culo delante de la máquina á fin de ver si se detenia.

Un chusco, que nunca faltan gentes de buen humor, 
propuso que se pusiera un cura sobre la via, fundándose 
en que si sucedía alguna desgracia, era seguro que no 
dejaría familia que mantener, y ademas que iria á gozar 
de las dulzuras de la otra vida que ellos con tanta preci­
sión pintan como si la hubiesen visto.

Pero se desechó la idea porque hubiera sido oponer á 
la locomotora un obstáculo tradicional, y estos son siem­
pre arrollados por la locomotora de la civilización.

Que hemos de decir á nuestros lectores de los nuevos 
Bancos que ellos ya no hayan comprendido?

Quiera la suerte que esto dure y no haya ningún tro­
piezo para ninguna de las sociedades de crédito fundadas 
en Palma pues á la primera que caiga, veremos desha­
cerse este castillo de naipes.

ELISAS.

El sábio catedrático y orador enciclopédico Sr. Moreno 
Nieto ha dicho en el Senado que quiere la libertad de ense­
ñanza sin otro límite que la moral absoluta del catoli­
cismo.

Sábios y liberales como Moreno Nieto los lleva entre 
sus huestes salvajes á centenares el célebre Bou-Áanema, 
demostrándolo con matar como criminales á los cris­
tianos.

Entre ellos no hay más diferencia, sino que Moreno 
Nieto pone la moral absoluta en el catolicismo y esos sal­
vajes en la religión musulmana.

¡Qué sabios tan distinguidos!
** *

En una iglesia de Murcia se ha servido vino con fósfo­
ros disueltos á los curas que celebraron misa uno de es­
tos días. La casualidad de haber echado pocos fósfóros -en 
las vinajeras fué causa de que los sacerdotes no reventa- 
an como si hubieran sido ratas.

Poco vigilante se conoce que es el sacristán de aquella 
iglesia.

** s
La Revista Social sigue aconsejando á los oblaros que 

no tomen parte en las cuestiones políticas, porque según 
dice, todos los partidos, tarde ó temprano, han de ser sus 
enemigos.

El argumento, como se ve, tiene una fuerza de cien 
caballos.

Afortunadamente para los obreros españoles van com­
prendiendo estos la necesidad en que se hallan de no 
aislarse en medio de las luchas políticas, porque el aisla­
miento es sumamente perjudicial á sus propios intereses.

Si los obreros no acuden al lugar del combate, ¿quién 
va á librar la batalla por ellos? Si no hacen nada por de­
jar de ser párias, ¿quién se va á interesar por su suerte?

¿Los burgueses acaso?
Meditemos.

** *
El Sr. Figuerola se vio acometido en el comité central 

por los amigos del Sr. Marios por haber dicho en otra 
ocasión que la federación no le asustaba.

D. Laureano se defendió como pudo y entre otras co­
sas dijo á sus impugnadores:

«Vosotros que os horrorizáis de la forma federal ¿re­
chazaríais mañana la unión de España y Portugal por 
medio de la federación?»

Les digo á VV. que me va gustando Figuerola de al­
gún tiempo á esta parte, pues veo que es hombre que mi­
ra las cosas como son.

En cambio los martistas....¿A quién han de gustar los 
martistas? ¿Gusta la farsa á nadie más que á los farsantes?

** »
Dice un periódico que así como ántes se inclinaba la 

juventud á las soluciones extremas, ahora se afana por 
arrimar el hombre á la monarquía constitucional.

El colega que así habla padece un error lamentable. 
Confunde la juventud pensadora y decente con una caterva 
de vividores, sin principios ni creencias de ninguna clase, 
que asi se arriman hoy á la monarquía como rendirían 
culto mañana á la Internacional, si la vieran en disposi­
ción de poderles arrojar un hueso cualquiera.

Es preciso saber distinguir el oro de la escoria y las 
flores de los hongos.

*5 * .
En el discurso que pronunció el jueves en Lhardy 

el Sr. Marios, se permitió hacer esta pregunta:
«¿Qué somos nosotros?»
¿Pues que han de ser VV. sino unos cuántos trásfugas 

quo se dedican á buscar gangas, así en el campo de los ti­
rios como en el de los troyanos? ¿Qué han de ser V V. sino 
una compañía de fusileros que desertó primero de las fi­
las de la República, luego de las de la monarquía y ahora 
hace otro cuarto de convei sion para ir sabe Dios á dónde?

Si, es muy difícil averiguarlo que VV. son.

PALMA.—Imprenta de M. Roca.
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